Plantilla de cuento de terror: esquema de trama, personaje y ambientación
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Esquema de la trama

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Situación inicial opresiva
	 
	Presenta la cotidianidad de los personajes con una nota de frialdad, tensión doméstica o desamparo que anticipe el peligro.

	Incidente desencadenante
	 
	Introduce el primer quebranto físico, intrusión o señal anómala que altera la rutina y abre paso a la amenaza.

	Confinamiento de la víctima
	 
	Ubica al protagonista en un recinto cerrado o apartado que reduzca su movilidad y dificulte el auxilio externo.

	Anomalía inexplicable
	 
	Muestra cómo el deterioro o el suceso extraño supera las respuestas de la medicina, la lógica o la experiencia habitual.

	Primeras manifestaciones del terror
	 
	Incorpora percepciones ambiguas, alucinaciones o presagios que insinúen la presencia de lo que acecha.

	Escalada cíclica del daño
	 
	Establece un ritmo repetitivo, a menudo ligado a la noche o al paso de las horas, en el que la amenaza gana terreno.

	Bloqueo involuntario del rescate
	 
	Incluye una decisión, descuido o temor del propio entorno que impida descubrir la fuente del peligro a tiempo.

	Agonía y pérdida de control
	 
	Describe el tramo previo al desenlace, cuando la víctima cae en el delirio, el estupor o la pérdida de lucidez.

	Clímax y revelación macabra
	 
	Ejecuta el golpe final mediante el hallazgo físico del agente del horror o la consumación abrupta de la tragedia.

	Eco final verosímil
	 
	Cierra con una observación sobria o un dato verosímil que traslade la inquietud del caso narrado a lo cotidiano.



Ficha del personaje principal

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Identidad y condición social
	 
	Define quién es el protagonista y qué lugar cotidiano ocupa antes de verse envuelto en la amenaza.

	Apariencia y temperamento base
	 
	Escoge rasgos físicos y de carácter que hagan palpable la fragilidad o la disposición del personaje frente al peligro.

	Anhelo previo frustrado
	 
	Señala la ilusión vital o la expectativa de bienestar que se quiebra cuando se instala la atmósfera opresiva.

	Vínculo cercano e incomunicación
	 
	Detalla con quién convive el protagonista y qué distancia afectiva dificulta advertir o aliviar su padecimiento.

	Vulnerabilidad física o nerviosa
	 
	Establece la debilidad corporal o psíquica que facilita el avance de la amenaza y reduce la capacidad de defensa.

	Carga hereditaria o trauma previo
	 
	Anota si el personaje arrastra antecedentes familiares, enfermedades previas o recuerdos penosos que alimenten el horror.

	Percepción alterada de la amenaza
	 
	Muestra cómo experimenta el protagonista los síntomas del mal a través del miedo, la fiebre o las visiones.

	Reacción contraproducente
	 
	Registra el gesto de pasividad, negación u obstinación con el que el protagonista dificulta sin querer su propia salvación.

	Estado en el desenlace
	 
	Precisa en qué condición física o mental queda el protagonista al cerrarse el conflicto.



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	Tu contenido
	Indicaciones

	Escenario principal de encierro
	 
	Construye una localización acotada cuya arquitectura o geografía transmita frialdad, hostilidad o aislamiento.

	Clima y estación dominante
	 
	Usa la temperatura, las lluvias o el sol para intensificar el desgaste físico y anímico dentro del relato.

	Textura sonora y silencios
	 
	Combina silencios prolongados con sonidos puntuales y repetitivos que acentúen la espera o anuncien la amenaza.

	Iluminación y atmósfera visual
	 
	Aprovecha tanto la penumbra como el exceso de luz artificial o solar para volver extraño el espacio cotidiano.

	Origen y reglas de la amenaza
	 
	Define si el peligro responde a causas biológicas, psicológicas o sobrenaturales y cómo opera en ese entorno.

	Objetos domésticos peligrosos
	 
	Convierte un utensilio o mueble común del entorno en el soporte oculto o el instrumento material del daño.

	Barreras para el auxilio exterior
	 
	Justifica dentro del mundo narrado por qué los médicos, vecinos o autoridades no logran revertir la situación.



Ejemplo analizado: Cuentos de Amor de Locura y de Muerte (Horacio Quiroga)

El ejemplo desglosa una obra de dominio público con citas tomadas del texto original.

Esquema de la trama

	Campo
	En el libro original

	Situación inicial opresiva
	En relatos como «El almohadón de pluma», el punto de partida es una convivencia conyugal silenciosa y rígida que apaga el ánimo de la recién casada. De modo similar, en «El perro rabioso» la narración arranca en una vivienda rural precaria durante días de lluvia persistente. — “Su luna de miel fué un largo escalofrío.”

	Incidente desencadenante
	El giro suele partir de un hecho concreto de apariencia común o accidental, como la gripe persistente de Alicia en «El almohadón de pluma» o la mordedura nocturna en «El perro rabioso». A partir de ese episodio, el personaje pierde su estabilidad anterior y queda expuesto al avance del daño. — “Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca.”

	Confinamiento de la víctima
	Una vez debilitada, Alicia queda postrada en su dormitorio sin volver a levantarse, rodeada de silencio y luces encendidas. En otros textos del libro, como «Los buques suicidantes» o «A la deriva», el mar abierto o el río encajonado cumplen una función equivalente de encierro. — “Fué ese el último día que Alicia estuvo levantada.”

	Anomalía inexplicable
	En «El almohadón de pluma», los médicos examinan a la enferma y detectan una anemia aguda cuyo origen no logran determinar. Esta impotencia del saber profesional ante el avance de la dolencia incrementa la incertidumbre en torno a la víctima. — “Constatóse una anemia de marcha agudísima, completamente inexplicable.”

	Primeras manifestaciones del terror
	El horror cobra forma visual mediante visiones febriles o apariciones, como el ser que Alicia cree ver sobre la alfombra mirándola desde el borde de la cama. En «La insolación» y «El perro rabioso», estas señales adoptan el aspecto de un doble espectral y de alucinaciones persecutorias. — “Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre los dedos, que tenía fijos en ella los ojos.”

	Escalada cíclica del daño
	En «El almohadón de pluma», la enfermedad parece detenerse de día pero se agrava durante las noches, dejando a la protagonista lívida al amanecer. Esta progresión pautada convierte la espera cotidiana en un desgaste continuo hacia el desenlace. — “Parecía que únicamente de noche se le fuera la vida en nuevas olas de sangre.”

	Bloqueo involuntario del rescate
	La salvación se frustra por reacciones de los mismos implicados: Alicia pide que no le arreglen la cama ni toquen su almohadón, lo que permite que el parásito continúe oculto. En «El perro rabioso», la negativa de Federico a viajar a Buenos Aires para darse inyecciones agrava del mismo modo su situación. — “No quiso que le tocaran la cama, ni aún que le arreglaran el almohadón.”

	Agonía y pérdida de control
	Antes de la muerte sobreviene un hundimiento de la conciencia: Alicia entra en estupor y delira a media voz mientras Jordán camina de un lado a otro. En «El perro rabioso», esta fase se plasma mediante anotaciones breves dominadas por el miedo y la paranoia. — “En el silencio agónico de la casa, no se oía más que el delirio monótono que salía de la cama, y el rumor ahogado de los eternos pasos de Jordán.”

	Clímax y revelación macabra
	Tras el fallecimiento de Alicia, la sirvienta repara en las manchas de sangre y en el peso inusual del almohadón, que Jordán abre de un tajo sobre la mesa hasta dejar a la vista al animal entre las plumas. En «La gallina degollada», este impacto ocurre cuando Mazzini empuja la puerta de la cocina y ve el piso cubierto de sangre. — “Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dió un grito de horror con toda la boca abierta, llevándose las manos crispadas a los bandós:--sobre el fondo, entre las plumas, moviendo lentamente las patas velludas, había un animal monstruoso, una bola viviente y viscosa.”

	Eco final verosímil
	«El almohadón de pluma» concluye con un párrafo expositivo sobre los parásitos de las aves y la posibilidad de hallarlos en objetos domésticos comunes. De forma análoga, «El perro rabioso» presenta al inicio una breve crónica vecinal que enmarca el episodio con tono documental. — “La sangre humana parece serles particularmente favorable, y no es raro hallarlos en los almohadones de pluma.”



Ficha del personaje principal

	Campo
	En el libro original

	Identidad y condición social
	En «El almohadón de pluma», la protagonista es Alicia, una joven recién casada instalada en una vivienda acomodada junto a su esposo Jordán. En otros relatos de terror del libro, el foco recae también en figuras domésticas o rurales corrientes, como el matrimonio Mazzini-Ferraz o Federico. — “En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño.”

	Apariencia y temperamento base
	El texto perfila a Alicia con pocos trazos —rubia, tímida y sensible— que contrastan con la severidad de la casa donde habita. En figuras masculinas como Kassim en «El solitario», el autor recurre también a la complexión enfermiza y al trato callado para sostener la tensión. — “Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su marido heló sus soñadas niñerías de novia.”

	Anhelo previo frustrado
	Alicia esperaba una convivencia conyugal de ternura expresiva, pero opta por relegar esas ilusiones ante la reserva de su marido. En «La gallina degollada», ese deseo truncado se concentra en la esperanza reiterada de criar hijos sanos. — “Sin duda hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva e incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía en seguida.”

	Vínculo cercano e incomunicación
	Aunque Alicia y Jordán se quieren, la rigidez expresiva de él despierta en ella un temor callado que limita la confianza mutua. Cuando Jordán le pasa la mano por la cabeza en el jardín, la joven rompe a llorar largo rato sin poner en palabras su angustia. — “Lloró largamente todo su espanto callado, redoblando el llanto a la menor tentativa de caricia.”

	Vulnerabilidad física o nerviosa
	El adelgazamiento y la postración tras la gripe mantienen a Alicia quieta en la cama, circunstancia que favorece la acción continuada del parásito. En cuentos como «El infierno artificial» o «El perro rabioso», esa fragilidad proviene del deterioro nervioso, las drogas o el contagio. — “La remoción diaria del almohadón había impedido sin duda su desarrollo, pero desde que la joven no pudo moverse, la succión fué vertiginosa.”

	Carga hereditaria o trauma previo
	Mientras que en «El almohadón de pluma» no se mencionan los antecedentes familiares de Alicia, en varias piezas del volumen este factor cobra gran peso. En «La gallina degollada» influyen la herencia paterna y la dolencia pulmonar materna, y en «El perro rabioso» la madre conserva un miedo originado en su infancia. — “Aunque de una serenidad a toda prueba, tiene terror a los perros rabiosos, a causa de cierta cosa horrible que presenció en su niñez.”

	Percepción alterada de la amenaza
	Al despertar, Alicia siente una opresión física enorme sobre la cama y proyecta su terror crepuscular en figuras monstruosas que trepan por la colcha. En «El perro rabioso», Federico vive el avance de su propia enfermedad creyendo que su familia le ha llenado la casa de víboras y arañas. — “Tenía siempre al despertar la sensación de estar desplomada en la cama con un millón de kilos encima.”

	Reacción contraproducente
	Alicia se resigna a permanecer adormecida en la casa hostil y más tarde rechaza que le acomoden la cama o el almohadón donde se oculta el animal. En relatos como «La insolación» o «El perro rabioso», el exceso de confianza física o higiénica de los protagonistas los lleva a exponerse al daño. — “No obstante, había concluído por echar un velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer pensar en nada hasta que llegaba su marido.”

	Estado en el desenlace
	En buena parte de los cuentos de terror del libro, el recorrido del personaje concluye con la consunción corporal o una muerte violenta. Alicia fallece desangrada al cabo de cinco noches, mientras que Federico muere de un disparo tras perder la razón en el monte. — “En cinco días, en cinco noches, había vaciado a Alicia.”



Ficha de mundo y ambientación

	Campo
	En el libro original

	Escenario principal de encierro
	El libro alterna interiores burgueses fríos con parajes naturales agrestes que rodean a los personajes. En «El almohadón de pluma», la vivienda con mármoles y estuco brillante genera una impresión desapacible, mientras que en «A la deriva» el río Paraná corre encajonado entre paredes de basalto y bosque oscuro. — “La blancura del patio silencioso--frisos, columnas y estatuas de mármol--producía una otoñal impresión de palacio encantado.”

	Clima y estación dominante
	Las condiciones climáticas operan como una presión constante sobre los cuerpos y el ánimo: el otoño acompaña la reclusión de Alicia, un temporal persistente ensombrece la chacra en «El perro rabioso» y el calor seco del Chaco precipita el colapso en «La insolación». — “El monte cerrado por el agua, las tardes rápidas y tristísimas; apenas salíamos de casa, mientras la desolación del campo, en un temporal sin tregua, había ensombrecido al exceso el espíritu de mamá.”

	Textura sonora y silencios
	La atmósfera acústica descansa en el silencio pesado interrumpido por sonidos insistentes: el eco de los pasos en las habitaciones de Jordán, los mugidos e imitaciones en el patio de «La gallina degollada» y el aullido metálico nocturno en «El perro rabioso». — “Al cruzar de una pieza a otra, los pasos hallaban eco en toda la casa, como si un largo abandono hubiera sensibilizado su resonancia.”

	Iluminación y atmósfera visual
	El libro no restringe el miedo a la oscuridad nocturna, sino que emplea también la claridad fija o deslumbrante con fines inquietantes. En «El almohadón de pluma» y «El infierno artificial», las luces encendidas durante horas refuerzan el aire fúnebre de las salas, y en «La gallina degollada» el sol poniente excita la agitación de los hermanos. — “Las luces continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala.”

	Origen y reglas de la amenaza
	En la mayoría de estos relatos, el horror nace de procesos orgánicos, patológicos o animales —parásitos, rabia, veneno de víbora, meningitis o alcaloides— descritos con detalle clínico. En menor medida aparece lo extraño sin explicación cerrada, como la sugestión colectiva en «Los buques suicidantes» o la visión de la Muerte en «La insolación». — “Todos, sin saber lo que hacían, se habían arrojado al mar, envueltos en el sonambulismo moroso que flotaba en el buque.”

	Objetos domésticos peligrosos
	Elementos corrientes de la vida diaria pasan a alojar o facilitar la tragedia dentro de las casas: un almohadón de plumas esconde al parásito que desangra a Alicia, una puerta improvisada de arpillera permite la entrada del perro rabioso y un alfiler engarzado sirve de arma en «El solitario». — “Por una de estas arpilleras, la que da al corredor central, fué por donde entró y me mordió el perro rabioso.”

	Barreras para el auxilio exterior
	El entorno dificulta el socorro efectivo ya sea por distancia geográfica en el campo y la selva o por los límites de la observación médica en la ciudad. En «A la deriva» el herido queda lejos de Tacurú-Pucú sin recibir respuesta de su compadre, y en «El almohadón de pluma» los facultativos asisten impotentes al deterioro de la paciente. — “Había allí delante de ellos una vida que se acababa, desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo.”



